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La Obra Social es un centro donde los más 
pobres y abandonados de nuestra sociedad 
pueden acudir para salir de su situación de 
pobreza y exclusión social. La característi-
ca que más la define, con relación a otras 
organizaciones o entidades similares, es la 
atención integral de la persona sin límites 
de tiempo, en un compromiso verdadero. 
Cada persona que llega a nuestro hogar 
se convierte en miembro de la familia; no 
es un número, ni una estadística, y si desea 
recuperarse, recibirá el apoyo necesario, sin 
importar el coste o la duración de esa ayu-
da, dentro de los lógicos límites de una ins-
titución benéfica con recursos limitados.

Es una asociación de ánimo no lucrativo 
con personalidad jurídica propia, decla-
rada de utilidad pública, dedicada a la 
rehabilitación de personas abandonadas 
y marginadas. Los colectivos que atende-
mos, principalmente, son los que carecen de 
atención por parte de los recursos públicos 
y privados, los más abandonadas: indomi-
ciliados, alcohólicos, enfermos mentales, 
inadaptados sociales, personas sin hogar 
o en grave situación de precariedad econó-
mica, discapacitados de diverso grado, etc. 
La plantilla está formada por unas 70 per-
sonas, entre voluntarios y personal laboral.
La OSdAD posee un Centro Especial de Em-
pleo dedicado a la fabricación de muebles 
y artículos de decoración. Es entidad cola-
boradora con Servicios Sociales con el N.º 
08/114, inscrita en el Registro Municipal 
de Entidades Ciudadanas con el n.º 168. 
Fue declarada de Utilidad Pública por Or-
den Ministerial de 20 de marzo de 1997. Es 
independiente de ideologías políticas y no 
pertenece en exclusiva a ninguna confesión 
religiosa en particular. Se fundamenta en la 

solidaridad y en valores éticos y evangéli-
cos. Sus responsables profesan la fe de la 
Iglesia Católica, pero se respeta plenamen-
te la libertad de opciones y creencias de los 
trabajadores y voluntarios.
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S
in embargo, debemos tener 
en cuenta que el ser humano 
es, ante todo, un animal ra-
cional. Nuestra naturaleza es 
racional. Por desgracia, hoy 

en día muchos de nuestros contempo-
ráneos parecen olvidar esto y conceden 
un valor absoluto a sus sentimientos o 
viven la vida como si no fuera más que 
una oportunidad de coleccionar emo-
ciones. El amplio mundo del afecto se 
convierte así en una excusa para hacer 
lo que cada uno quiera, sin pararse a 
pensar en lo más conveniente o, siquie-
ra, en lo más correcto. «Si lo siento así, 
es así», parece ser el leitmotiv de nues-
tra era.
¿Por qué esa alergia a la razón? Hilando 
aún más fino, ¿por qué ese maniqueís-
mo que concede importancia única-
mente a aquel aspecto del ser humano 
que nos resulta más cómodo en lugar 
de la que suele ser la opción católica, 
integradora? Incluso en algunas perso-
nas de Iglesia, de las que uno espera 
una postura equilibrada, encontramos 
una exacerbación de lo sensible que 
lleva a preguntarse si realmente creen 

que somos imagen de Dios, razón pu-
rísima.
A los afectos hay que educarlos. Y esto 
solo se consigue mediante la razón, per-
mitiendo que el control lo tome la capa-
cidad que nos define y que está ligada a 
la verdad, que es permanente. De lo con-
trario, bailaremos al son del sentir de 
cada momento. Peor aún, pervertiremos 
la razón para justificar lo que hagamos.
Un ejemplo lo podemos ver en algo tan 
positivo a priori como la compasión. En 
nombre de la compasión se asesinan hi-
jos en el vientre materno. En su nombre 
también se fomenta la eutanasia para 
la eliminación de ancianos y enfermos. 
La compasión como instrumento de la 
muerte y el egoísmo.
Eso no se soluciona quedándose tan 
solo con la fría razón. Somos almas 
encarnadas, ambas realidades se en-
cuentran de forma simultánea en nues-
tro ser. La razón tiene su papel, al igual 
que los sentimientos y la afectividad. 
Eso sí, cada uno en su lugar. El de la ra-
zón es regir, iluminada por la fe, nues-
tros actos. Educar y examinar nuestros 
sentimientos.

No podemos caer en la reducción de 
pensar que guiarse por la razón es lo 
mismo que caer en el racionalismo, de 
la misma manera que tener sentimien-
tos y darles la importancia debida no es 
sentimentalismo.

JORGE SÁEZ CRIADO
ESCRITOR E INFORMÁTICO

Tenemos que perder el 

miedo a guiarnos por la 

razón, a poner nuestras 

capacidades en el orden 

correcto para utilizarlas 

en su pleno potencial, 

instalados en la Verdad y 

comprometidos con ella 

con todo nuestro ser y con 

toda nuestra humanidad.

El mundo afectivo es muy importante en el 
ser humano. «El corazón tiene razones que 
la razón no entiende», diría Blaise Pascal.  
Y no podemos decir que Pascal fuera 
alguien que no quisiera utilizar la razón.

RAZÓN y
CORAZÓN
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H
ay realidades que todos 
conocemos y que incluso 
les damos importancia, 
pero si las analizamos en 
todas sus dimensiones, 

desde las perspectivas de la historia 
del universo, desde la historia de la 
humanidad y desde la historia de cada 
hombre, vemos las carencias que tene-
mos de sus conceptos y la verdadera 
envergadura de sus efectos. Ya, desde 
los clásicos, decía Aristóteles que, “ni 
el dolor ni el placer deben desvirtuar la 
razón”, o mas recientemente, Teresa de 
Jesús “tristeza y melancolía no las quie-
ro en casa mía”.
Hay varios tipos de vivencias afectivas, 
pero no se ha llegado a clarificar su 
concepto hasta tiempos recientes, el 
propio Descartes decía que los senti-
mientos eran pensamientos confusos, 
también se ha dicho que todo fenóme-
no psíquico que no sea intelectual es 
afectivo, mas curiosa es la conclusión 
de K. Jaspers que es de tipo nihilista, 
y dice que sentimiento es todo aquello 
que no sabemos llamar de otra manera.
La conceptualización mas precisa llegó 
el pasado siglo, con el análisis de K. 
Schneider, y dice que un sentimiento es 
un estado pasivo del yo, ante un dato de 
conciencia y que se acompaña de una 
tonalidad agradable o desagradable. 
Con esta definición deja fuera todos los 
fenómenos sensoriales, los estados de 
conciencia, los conceptos, las activida-
des del yo, los impulsos, las tenden-
cias, las voliciones y todos los estados 

activos. O sea, que son fenómenos de 
la subjetividad, una respuesta. Hoy no 
se habla de sensibilidad dolorosa, sino 
de información dolorosa.
Por los sentidos nos informamos de 
cómo está el mundo exterior, del pa-
norama externo. Por la afectividad nos 
informamos de cómo anda el mundo 
interior, del panorama interno.
Los fenómenos afectivos se han clasifi-
cado así, los mas simples como senti-
mientos, cuando por su intensidad son 
mas fuertes y generan un movimiento, 
neurovegetativo y hormonal, se lla-
man emociones (e-moción), si estos 
fenómenos son de mayor intensidad o 
tienen una prolongación en el tiempo 
generan las pasiones (pathos, enferme-
dad) y pueden provocar cierta deforma-
ción en las ideas, las ideas sobrevalora-
das y llegar a producir lo que se llama 
estados deliroides, que son resistentes 
a la argumentación lógica. Cuando el 
dato de conciencia es conforme con la 
naturaleza y favorece su despliegue la 
respuesta afectiva es gratificante y su 
contrario, si son opuestos a la natura-
leza o impiden su despliegue, se perci-
ben como desagradables. A estos mo-
vimientos se le llaman afectos, cuando 
cristalizan y se hacen estables se lla-
man estados de ánimo. Las pasiones 
son éticamente indiferentes, por ser es-
tados pasivos, otra cosa es la respuesta 
dada desde la voluntad, y a esto ya se le 
puede hacer una valoración ética. 
El estudio fenomenológico de la afecti-
vidad más interesante se lo debemos a 

Max Scheler, que lo basó en la ordena-
ción categorial del universo, según cua-
tro estratos, como indicó N. Hartman. 
Estos estratos son el material, el bio-
lógico, el psíquico y el espiritual. Hay 
sentimientos materiales-sensoriales 
que son el placer y el dolor, suelen ser 
localizados. Los sentimientos bioló-
gicos son el tono vital alto o bajo que 
son difusos, en el estrato psíquico son 
la alegría y la tristeza, que son respues-
tas a acontecimientos externos, y en el 
nivel espiritual, tienen que ver con los 
estados absolutos del ser, nacen en la 
espiritualidad, no dependen de estí-
mulos externos, tienen relación con los 
apetitos del alma al bien, a la verdad y 
a la belleza, metafísicos y religiosos, y 
son la felicidad o, su contrario, la pér-
dida de la esperanza, la desesperación.  
Hay que distinguir la ansiedad neuróti-
ca de la angustia existencial, que es una 
realidad totalmente normal. 
Este análisis de la afectividad permite 
entender como un mismo estímulo, 
según el estrato en que esté actuando 
provoque un sentimiento agradable, 
o desagradable a otro nivel o, incluso, 
que se puedan simultanear sentimien-
tos opuestos, como sucede en el par-
to, que junto al dolor material, hay una 
satisfacción a nivel psicológico, o el 
deportista que termina exhausto bioló-
gicamente al llegar a la meta, pero sa-
tisfecho psicológicamente.
A lo largo de la historia y de las diferen-
tes corrientes del pensamiento su valo-
ración ha sido diferente, el hedonismo 

AGUSTÍN MELIÁN GARCÍA
PSIQUIATRA

LA AFECTIVIDAD
U N A  A C T I V I D A D  P A S I V A  P E R O  D O M I N A N T E
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fundado por Epicuro, unos trescientos 
años a. C., entendía que la búsqueda 
del placer era el único y supremo bien, 
era el fundamento de la vida. S. Freud 
entendía que los fenómenos afectivos 
tenían que ver con la insatisfacción se-
xual, generados por toxinas sexuales, 
no conforme con esta teoría propuso 
que serian causados por el traumatis-
mo del parto, tampoco conforme con 
esta otra teoría, dijo que tenían que ver 
con los instintos y con las tendencias o, 
sea, que afectividad e instintos eran una 
misma cosa, aunque con expresiones 
diferentes, pero inseparables. Al final 
de su vida dijo que el tema quedaba sin 
resolver y lo dejaba para investigadores 
del futuro. Tenía una visión materialista 
del problema, aunque dice que la me-
lancolía es causada por la pérdida del 
objeto amado. Desde el laberinto psi-
coanalítico no se esclarece la afectivi-
dad, ni en su perspectiva teórica ni por 
los resultados clínicos. Krishnamurti, 
es un místico indostánico, seguidor de 
Buda, sugiere anular todo apetito y así 
desaparece todo sufrimiento, de esta 
forma la solución está en negar el ser, 
olvidarse del ser, un nihilismo radical. 
En el Antiguo Testamento aparece la 
figura del justo Job, que fue probado 
duramente, dándole al sufrimiento un 
valor redentor, hay una mutación con la 
posibilidad de una retribución futura. 
El dolor está lleno de misterios, tanto 
psíquicos como biológicos, como se 
puede explicar que realidades total-
mente necesarias y naturales como un 
parto pueda ser doloroso, o como un 

órgano tan importante como el cere-
bro, carezca de sensibilidad.
Se suele decir que el problema actual 
es que hay una crisis de valores y que lo 
más cotizado socialmente hoy es el po-
der, el placer y el brillo social. Lo agra-
dable justifica y condiciona la realidad.
Otro problema de la afectividad, actual-
mente extendido como lacra social, es 
el desencadenado por las drogas psi-
coactivas, desde la marihuana hasta 
las últimas de diseño, pues producen 
lesiones irreversibles en el cerebro, y 
se manifiestan clínicamente como an-
hedonia (incapacidad para tener sensa-
ciones placenteras) por lo cual necesi-
tan volver a consumir para restablecer 
el estado de ánimo y vencer la desmo-
tivación.
Se llama holotímia a la repercusión que 
hay sobre las diversas funciones por los 
efectos de un sentimiento en otro es-
trato afectivo. Un dolor muscular pue-
de impedir que se tenga una actividad 
intelectual brillante, porque hay corres-
pondencia entre los estratos.
Por catatimia se entiende la desviación 
de la realidad por efecto de los senti-
mientos, produciendo una deformación 
en los contenidos psíquicos y también 
las posibles repercusiones en la toma 
de decisiones futuras, de todo  tipo, 
tanto profesionales, como sociales e, 
incluso, familiares.
Los afectos tienen una importancia 
decisiva en la motivación, tanto en su 
inicio y refuerzo, como en su evitación, 
también facilitando la formación de 
hábitos operativos, que facilitan y me-

joran la realización de lo decidido. El 
sufrimiento paraliza a la persona, o la 
activa para darle una segunda oportu-
nidad a la libertad.
Es una realidad secular que no hay na-
die que no quiera ser feliz, pero a ella 
no se llega por intensión sino por efec-
to, decíamos que era un estado pasivo, 
busca el bien y como consecuencia se-
rás feliz. La cualidad básica de la felici-
dad es el estar bien y de modo irreversi-
ble, por ello es preciso el estudio desde 
todas las perspectivas de la humanidad 
y de cada hombre, como naturaleza 
caída y con la consecuente pérdida del 
don de la integridad y no desde cual-
quier realidad, no desde los reduccio-
nismos de las ideologías, pues exige el 
respeto a toda la realidad, personal, so-
cial, familiar, económica, sexual, esca-
tológica. Cada pensador la ha situado 
en un objeto diferente, unos en el cum-
plimiento del deber, otros en el poder, 
en los bienes materiales, en el placer, 
otros en la contemplación de la verdad, 
también la han situado en el laborioso 
camino hacia el objeto deseado. Victor 
Frankl, habla del hombre en busca de 
sentido para alcanzar la plenitud.
Dice el Evangelio de S. Juan, permane-
cer en mi palabra.

Os he dicho esto para que 

mi gozo esté en vosotros y 

vuestro gozo sea completo
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Punto de mira

JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ DÁVILA
PERIODISTA

U
na amiga, cuasi hermana, 
con la que compartimos 
la casi totalidad de nues-
tra vida activa profesional, 
suele usar la frase que en-

cabeza este humilde artículo, sobre 
todo cuando va a entrar en un tema que 
pudiera zaherir a la persona con la que 
se comunica. Con la misma salva cual-
quier intento de respuesta airada de la 
otra parte. “Dicho sea desde el cariño”, 
es su frecuente muletilla.
Me vino a la mente esta expresión a la 
hora de afrontar la redacción de nues-
tro habitual “Punto de mira”, que suele 
responder a la temática de cada número 
del “Punto de Encuentro”.
Como estarán comprobando, la mayor 
parte de los contenidos de la revis-
ta que ahora están ojeando, y espero 
que leyendo con atención, gira sobre el 
tema genérico de la afectividad. En sen-
tido genérico este concepto se refiere al 
conjunto de sentimientos y emociones 
que cada cual manifiesta hacia alguien 
o algo. Puede estar relacionada la afec-
tividad con muy variadas tendencias, 
siendo las más comunes las interper-
sonales, sobre todo en el ámbito de los 
sentimientos de amor y de atracción se-
xual entre las personas.
Nosotros preferimos, en el caso que nos 
ocupa, derivar hacia el afecto, que es un 
concepto de la misma familia pero, más 
claro y limpio, si cabe. Porque el afecto 
es la inclinación que se tiene hacia algo, 
y especialmente hacia alguien, con pu-
ras ideas de amor y cariño. 
Claro está que el afecto es cultivable y, 
por tanto, variable. Puede evolucionar 
con el tiempo, con la cercanía y con el ca-
rácter de las personas, con su capacidad 
de relación y comunicación. Llegados 
a este punto, piensa uno en los tiernos 
recuerdos que tiene de los hijos cuando 
estos estaban en su primera etapa infan-
til. ¡Cuántos besos y abrazos, a la menor 
indicación de sus mayores; especial-
mente de padres y abuelos! Es el tiem-
po y la cercanía. Con el crecimiento de 
las criaturas empiezan los alejamientos. 
Consecuencia lógica de la edad y de la 

variedad de sus relaciones. El afecto hay 
que compartirlo con más y administrar-
lo, tal vez, de otra manera. Lo importante 
es que salgamos de esta etapa de la vida 
con una carga afectiva capaz afrontar la 
siguiente con garantías de éxito.
Porque la siguiente etapa del desarrollo 
humano necesita de una base enrique-
cida. Es como el suelo bien abonado 
para un correcto cultivo agrícola. Llega-
do el casi siempre momento difícil de la 
adolescencia, se suele producir un ale-
jamiento de aquellos con los que com-
partíamos besos y caricias; éstos bus-
can otros destinatarios. Consecuencia 
lógica de la explosión hormonal y de la 
multiplicidad de relaciones. La afectivi-
dad, como hemos dicho, tiene muchas 
maneras de manifestarse.
Intencionadamente damos ahora un 
salto hacia el último tercio lógico del 
desarrollo vital humano. A ese mo-
mento de la vida en el que ya somos 
abuelos o estamos a punto de serlo. 
Los hijos han llegado a su plenitud, se 
han independizado y sus progenitores 
quedan solos, a expensas de sus visi-
tas cuando éstas se producen. En gran 
parte si ocurre porque, dadas las ac-
tuales circunstancias sociológicas, los 
abuelos resultan casi imprescindibles 
en la crianza de los nietos. Para los que, 
aunque sea refunfuñando, tienen esta 
suerte, se les presenta la oportunidad 
de reencontrarse con las tiernas mues-
tras de amor y cariño que ellos mismos 
prodigaron en su momento.
Independientemente de este afecto cer-
cano, casi genético podríamos decir, 
existen otros que nos ofrece la vida en 
nuestra relación con los compañeros y 
amigos. No todo ha de ser regido por 
la afectividad sensual. En la mente de 
cualquiera se guardan los recuerdos de 
los gratos momentos pasados con un 
grupo de personas que comparten el 
denominador común del afecto. Es de-
cir, del amor y el cariño. Ese afecto que 
nos hace estar siempre dispuestos al 
servicio, a la entrega para resolver cual-
quier aflicción que aqueje al otro.
Ampliando este círculo afectivo podría-

mos entrar también en el ámbito de las 
instituciones que se entregan al ser-
vicio de los demás, sin esperar nada a 
cambio. Incluiríamos a los profesiona-
les que, aún recibiendo una prestación 
pecuniaria, hacen su trabajo con gusto 
y sin quejas, Poniendo en el mismo un 
alto grado de afectividad. Conocemos 
muchos casos de estos profesionales. 
Gente que hace su trabajo entregándo-
se a él con entusiasmo, tratando a los 
que de ellos depende con cariño. Es 
así como funcionan muchos estable-
cimientos de acogida y geriátricos de 
nuestro entorno; con personas cargadas 
de afectividad positiva.
Claro está que nos podremos encontrar 
con la antítesis. Tanto del lado de los 
asistentes como de los asistidos. Profe-
sionales, entre comillas, a los que sólo 
importa cumplir el horario y recibir el 
salario, ateniéndose, cuando lo hacen, 
estrictamente a reglamento y necesita-
dos de ayuda que se niegan a recibirla. 
De esto último hemos conocido varios 
casos; gente que prefiere vivir a la in-
temperie por no atenerse a un mínimo 
de disciplina horaria o de higiene. Es 
posible que la gran mayoría de los que 
podamos incluir en este último párrafo 
hayan nacido my crecido en un ambien-
te carente de afecto.

Termino declarando abiertamente que 
no me ha resultado fácil desarrollar este 
tema. Tal vez porque he preferido situar-
me al margen de aspectos “escabrosos” 
del mismo.
Pido perdón por el tratamiento pseudo 
sicológico del mismo y confesando que, 
en cualquier caso, lo he hecho… 

Desde el cariño…

Los que lo tienen y son 
capaces de ponerlo en 
práctica deben seguir 
adelante, sin cejar en su 
empeño. Con fe y esperanza.
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ISABEL CRUZ
REVISTA DE SAN JUAN DE DIOS

S
orpresa, alegría y responsabi-
lidad. Esto fue lo que sintió 
el hermano Jesús Antonio 
García Barriga al recibir la 
noticia de que sería nom-

brado Hijo Adoptivo de Las Palmas de 
Gran Canaria. El hermano, también pre-
sidente de la Obra Social de Acogida y 
Desarrollo, ha dedicado más de 30 años 
de su vida a atender y acoger a personas 
desamparadas para darles una nueva 
oportunidad cuando ya no les quedan 
alternativas ni esperanza. 
Desde que llegó a Gran Canaria en 1985, 
el hermano se conmovió porque el 70% 
de los niños de la Ciudad de San Juan de 
Dios provenían de familias desestructu-
radas y, por otro lado, por la situación 
crítica que pasaban muchas personas 
con problemas de salud mental que no 
tenían un techo bajo el que vivir. Fue en 
ese momento cuando comprendió que 
debía entregarse a la labor que se le en-
comendaba. 
Para evitar el abandono de los enfer-
mos, el hermano sopesó la posibilidad 
de continuar atendiendo a esos niños 
con secuelas de polio de la Ciudad de 
San Juan de Dios cuando cumplían la 
mayoría de edad. “Salían a la calle e iban 
a una sociedad muy competitiva para la 
que no iban preparados y en inferiori-
dad de condiciones, amén del hándicap 
de la discapacidad que podían pade-
cer”, explica Jesús García Barriga. 
En 1988, decidió crear la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo. Durante 27 años 
realizó su labor de forma libre, pese a 
que su tarea nunca fue diferente a la de 

cualquier hermano de San Juan de Dios 
en cualquier ciudad del mundo: “Aten-
der a aquellos que nadie atiende y ser 
una alternativa para los que no tienen 
alternativa”. Después de 27 años de 
servicio independiente pero siempre 
vinculado de alguna manera a la Orden, 
realizó la profesión simple y se convir-
tió de nuevo en hermano de San Juan 
de Dios.

Además, Jesús Antonio García Barriga 
O.H. afirma que el objetivo fundamen-
tal es terminar con la situación de po-
breza que obliga a muchas personas a 
“levantarse por la mañana y no tener 
a quien querer o tener la sensación de 
que nadie les quiere”. 
En definitiva, la fidelidad al carisma y la 
espiritualidad hospitalaria han condu-
cido al hermano Jesús Antonio García 
Barriga al camino de San Juan de Dios 
durante toda su vida. La solidaridad 
que transmite y el amor que profesa a 
las personas más necesitadas de Las 

Palmas de Gran Canaria le hacen dig-
no merecedor del nombramiento como 
Hijo Adoptivo de la Ciudad.
Un acto emotivo
La ceremonia de entrega tuvo lugar el 
pasado 23 de junio en el Auditorio Al-
fredo Kraus de Las Palmas de Gran Ca-
naria, en el marco de las Fiestas Funda-
cionales de la ciudad. Durante el acto, 
el alcalde Augusto Hidalgo entregó al 
hermano y presidente de la Obra Social 
de Acogida y Desarrollo, Jesús García 
Barriga, la distinción de Hijo Adoptivo 
de la Ciudad, como un reconocimiento 
a toda una vida dedicada a los demás. 
El hermano acoge este reconocimiento 
“con mucho cariño y mucho agradeci-
miento” y además explica que “con una 
gran responsabilidad, porque eso quie-
re decir que el pueblo te da un aproba-
do pero, de alguna manera, te está pi-
diendo que sigas en ese mismo camino, 
haciendo más cosas por los retos que 
tiene la ciudad”. 
En total, 22 personalidades y colectivos 
de diversos ámbitos fueron reconocidas 
con los títulos de Hijo Predilecto de la 
Ciudad, Hijo Adoptivo de la Ciudad o 
Medalla de Oro. Entre ellos destacan 
el pianista, fundador y director musical 
del Galdós Ensemble, Iván Martín Ca-
brera, con el título de Hijo Predilecto; la 
soprano grancanaria Davinia Rodríguez 
Almeida, que comparte título con el 
hermano Jesús García Barriga; y el cen-
tro de atención de personas con disca-
pacidad intelectual, CAMP Reina Sofía, 
que ha recibido la Medalla de Oro de la 
Ciudad.

Reconocimiento 
a toda una vida 

dedicada a los demás
Hermano Jesús García Barriga, Hijo Adoptivo de Las Palmas de Gran Canaria

El Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria ha distinguido al hermano Jesús Antonio 
García Barriga con el título de Hijo Adoptivo de la Ciudad por su dedicación en favor de las 

personas más necesitadas.

Hoy en día, la Obra Social 
aspira a ser un recurso para 
las personas que están en la 
calle. Para documentarlas 
y hacerlos ciudadanos de 
primera, en el sentido de que 
puedan ejercer incluso hasta 
su voto.
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Comienza diciéndome con una am-
plia sonrisa, que ella no considera 
haber hecho nada extraordinario, 
simplemente trabajó; lo dice con-
vencida, sin falsa modestia. Cuando 
le hago recapacitar sobre qué hu-
biese sido de los enfermos y fami-
lias que ha sacado y saca adelante 
la Asociación AFAES, sobre todo, 
en aquellos años en que no existía 
apoyo alguno para estas personas 
que tanto sufrían; me mira profun-
damente, reconociendo esa verdad. 
Pero,  lo ve desde la sencillez, como 
una reacción natural a un proble-

ma, lo entiende como un trabajo 
de equipo, la unión de muchas fa-
milias que buscaban una respuesta 
al desamparo. Los que conocemos 
la historia sabemos que ella fue la 
fuerza  impulsora de todo ese movi-
miento asociativo.
Es un hecho que no le gusta hablar 
de sí misma, pero acepta muy ama-
blemente a darnos unas pinceladas 
sobre su vida. 
Genoveva es la única hija que tiene 
el matrimonio Díaz-Moreno, nace 
en la Aldea de San Nicolás, en 1930. 
Para aquellos que no conozcan la 

isla, hay que decir que alguien des-
cribió la Aldea como una isla den-
tro de otra isla, ya que es el pueblo 
de más difícil acceso hasta hoy día 
de Gran Canaria. En los años en los 
que nació la pequeña Genoveva, 
para los aldeanos les era más fácil 
cruzar el mar y hacer sus compras 
en Tenerife que llegar a Las Palmas 
por carretera. 
Por lo tanto, la vida de Genoveva 
no ha estado nunca exenta de di-
ficultades, que ha ido superando, 
eso indudablemente imprime ca-
rácter. Para poder cursar el Bachi-
llerato tuvo que trasladarse a vivir, 
junto con su madre, a Las Palmas 
de Gran Canaria. Al hacer hincapié 
en el hito realizado, ya que a la difi-
cultad que tenían los habitantes de 
la Aldea para estudiar, se le añadía 
la de ser mujer; sonríe y responde 
“pues será así” y encogiéndose de 
hombros continúa con el relato.
“Una vez que acabé el instituto 
estudié magisterio, que terminé 
en el año 1953”. Con veintitrés 
años se presenta a oposiciones, 
quedando el número uno de la lista 

Doña Genoveva
        Díaz Moreno

Perfiles

DORIS BENÍTEZ RODRÍGUEZ
SECRETARÍA DE LA OSDAD

La imagen que mi mente retiene de Doña Genoveva es la 
de aquella señora, ya mayor, admirada y respetada por 
todos, que se movía de uno a otro despacho de la Dirección 
General de Servicios Sociales, abrazada de un montón de 
papeles. Estoy hablando aproximadamente del año 91, 
cuando yo comenzaba a recorrer aquellos pasillos. 

Hoy me recibe en su casa, ya que su avanzada edad no le 
permite desplazarse. Me sorprende encontrarme con un 
organismo cansado, pero que irradia una luz muy especial.
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y se va nuestra joven a Fuerteven-
tura, donde comienza su labor de 
“MAESTRA”.
“Me fui al pago de Triquivijate, 
perteneciente al municipio de 
Antigua, encontrándome con mu-
chos niños con ansias de apren-
der. Allí me quedé durante dos 
años. Al cumplirse este tiempo 
me trasladé a Fontanales y allí co-
mencé a preparar las oposiciones 
para centros en ciudades de más 
de 10.000 habitantes”. 

No tiene más que buenos recuer-
dos, tanto de los compañeros como 
de sus alumnos. “Los padres res-
pondían muy bien y los niños eran 
muy buenos”, afirma, “comencé 
con los de primero, los más pe-
queñitos y acabé mi carrera dan-
do clases de secundaria”.
Contaba ya por aquella época con 
25 años y una vez conseguido su 
traslado a Las Palmas de Gran Ca-
naria, Genoveva se casa con el joven 
Agustín Suárez Díaz, militar de pro-
fesión y apoyada siempre por sus 
padres comienza a formar su propia 
familia.
Siempre compaginó la vida familiar 
con la laboral y tampoco esto fue 
fácil ya que, como se dijo con an-
terioridad, su primera escuela en 
Gran Canaria fue en Fontanales, a 
34 km. de Las Palmas, donde resi-
día. Al recordar esa hazaña, lejos de 
acordarse de lo duro de la situación, 
ríe abiertamente.  
Al aprobar las nuevas oposiciones y 
poder impartir clases en la ciudad, 
pasa un breve espacio de tiempo 
en el Colegio Público de La Isleta 

y, desde allí, pasa al Colegio Isabel 
“La Católica”, donde transcurrió el 
resto de su vida laboral hasta su ju-
bilación. 
Fue una maestra vocacional y en-
tusiasta. Esto le llevó a conseguir 
grandes aciertos con sus alumnos. 
Cabe destacar, que en el año 1973, 
fue recibida en compañía de 20 
alumnos, por el entonces Príncipe 
de Asturias D. Juan Carlos I, lo que 
demuestra su firme decisión a la 
hora de lograr sus objetivos.
Formó junto a su marido una gran 
familia. “Tuve seis hijos, perdí un 
niña recién nacida y he perdido 
también más recientemente a mi 
hijo Pablo con 38 años”. Ante esto 
poco más hay que decir.
Con cinco hijos llegó el momento 
de afrontar el reto más difícil “la 
enfermedad mental”, y se encontró 
Genoveva con una sociedad en la 
que se implantó una Reforma Psi-
quiátrica que pretendía mejorar la 
calidad de vida de estos enfermos, 
pero lamentablemente se llevó a 
cabo sin contar con los recursos ni 
medios necesarios para desarro-

Recuerda con cariño lo 
gratificante que era la 
enseñanza, cuando el 
“maestro” o la “maestra” 
eran aquellas personas 
que te instruían en la 
maestría de la vida y eran 
casi venerados.
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llarla, por lo que pasaron directa-
mente al cuidado de sus familias, 
quedando los unos y los otros en 
el más absoluto desamparo, ya que 
no contaban con los conocimientos 
ni apoyos necesarios para atender a 
estos enfermos.
Ante esta situación de desamparo, 
esta mujer decidida, inquieta, con 
don de gentes y gran capacidad de 
entrega y trabajo, a los 61 años, 
cuando muchos están preparando 
la jubilación, se pone en marcha y 
busca soluciones. 
Consigue unir a otros familiares de 
personas que sufren enfermedad 
mental y le dan forma jurídica a 
AFAES (Asociación de Familiares y 
Usuarios para el Apoyo de Personas 
con Enfermedad Mental), convir-
tiéndose en la fundadora del primer 
recurso creado para dar apoyo tanto 
a la familia como al enfermo, cons-
tituyéndola como asociación el 7 de 
febrero de 1991.
“Esta etapa fue muy dura”, afir-
ma, “pues no había nada creado 
y todo lo tuvimos que empezar de 
cero. Fue en ese tiempo cuando 
conocí a Doña Amparo”, hacien-
do referencia a Amparo Rodríguez, 
Directora General y posterior Jefa 
de Servicio de la Dirección General 
de Servicios Sociales del Gobierno 
de Canarias. “Doña Amparo nos 
ayudó mucho y nos abrió muchas 
puertas, con su ayuda pudimos 
abrir el primer Centro de AFAES”.
El 2 de mayo de 1992 se comenzó a 
trabajar con pacientes afectados de 
esquizofrenia, en la sede de la ca-
lle Alférez Provisional nº 101, local 
7B, cedido por la Dirección General 
de Vivienda, en Las Palmas de Gran 
Canaria. 
Según consta en las memorias, el 
local medía 25 m²  y fue adecuado 
con una subvención concedida por 
la Dirección General de Servicios 
Sociales, que a su vez proporcionó 
otra subvención para gastos de per-
sonal y gastos generales.
Con estos recursos se contrata una 
psicóloga, que comienza a tratar a 
los pacientes por medio de terapias 
y rehabilitándolos socialmente, no 
sin antes visitar a las respectivas fa-
milias para darles apoyo. 

“Pronto se hizo pequeño, de los 
cinco primeros chicos, cuatro chi-
cos y una chica, pasamos ensegui-
da a los diez”.
Se buscaron voluntarios que im-
partieran distintas actividades ma-
nuales para conseguir entusiasmar 
a los chicos y chicas que asistían 
a estos talleres. Recuerdan con es-
pecial cariño al voluntario que les 
enseñó a hacer cajas de cartón, que 
fueron perfeccionando hasta lograr 
un acabado aceptable y que fueron 
adquiridas por familiares y conoci-
dos. Esto ayudó mucho a subir la 
autoestima de los pacientes. Así se 
inició una larga lista de logros a fa-
vor de los enfermos. 
Doña Genoveva insiste en agradecer 
el apoyo familiar con el que siempre 
contó para poder dedicar todo el 
tiempo que requería la asociación. 
También agradece a todos los fami-
liares de enfermos que siempre le 
apoyaron decididamente en la difí-
cil tarea emprendida.

Relata, “lo que había que luchar 
hasta conseguir una subvención 
no está escrito”. 
Hoy su mayor recompensa son los 
logros conseguidos, además del de-
sarrollo de la asociación que formó, 
AFAES, que actualmente tiene un 
modelo de intervención con los en-
fermos muy integrado e integrador, 
tanto en el mundo familiar, social, 
como laboral, está su asesoramien-
to y apoyo a otras asociaciones que 
han ido aumentando la respuesta a 
este serio y grave problema. En el 
año 2000 comienza a fraguar la idea 
de crear una Federación de Asocia-
ciones, con esta idea se coordina 
con las otras entidades y bajo su 
guía e iniciativa, comenzará a fun-

cionar FEAFES Canarias.
Cuando se le hace ver el alcance de 
los logros conseguidos, automáti-
camente responde: “Mira, eso se 
consigue sin pensar, sin ponerse 
esta u otra meta”. “Esto se consi-
gue a base de no rendirse, seguir 
adelante y el camino se va abrien-
do”,  añade.

A la pregunta ¿hoy volvería hacer lo 
mismo?, responde sin dudar, “pro-
bablemente sí, aunque hoy sería 
mucho más fácil porque existen 
más recursos”. Es un hecho que 
ella ha sido cuanto menos, un ele-
mento fundamental para que hoy 
los enfermos mentales cuenten con 
estos recursos.
Toda esta trayectoria y experiencia 
de vida, ha hecho que Doña Geno-
veva haya sido reconocida por en-
tidades de todos los ámbitos. Cabe 
destacar el nombramiento de Hija 
Adoptiva de la Ciudad de Las Pal-
mas de Gran Canaria, otorgado por 
el Ayuntamiento de esta ciudad en 
el año 2009.
En abril del 2011, Dña. Genoveva 
fue nombrada Voluntaria Ejemplar 
de la Obra Social de Acogida y De-
sarrollo, por su larga y productiva 
trayectoria dedicada a las personas 
que sufren Enfermedad Mental.
Me acompaña en esta visita An-
drés Mendoza, actual Presidente de 
AFAES. Es conmovedor ver como 
habitualmente la visita, ya que por 
sus muchos años no puede acudir 
físicamente al Centro y le da puntual 
información de los últimos aconte-
cimientos sucedidos en el mismo. 
Junto a sus hijos la rodean de cari-
ño y respeto, formando un tándem, 
donde cada uno tiene su lugar, sin 
detrimento de los otros. Eso sólo es 
capaz de conseguirlo una persona 
de la categoría de Doña Genoveva.    

Todo costaba mucho 
trabajo, porque lo de 
pedir siempre ha sido un 
trabajo duro

El primer chico en entrar 
en el centro fue mi hijo 
Pablo, recuerda con 
ternura

Nunca he tenido 
conciencia de si lo que 
he hecho es más o menos 
importante, simplemente 
sentía que era mi deber 
hacer algo a favor de 
estos enfermos
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La idea de Acoger para Desarrollar 
era novedosa e innovadora, conta-
ba en el primer momento con una 
cueva que le prestaron en el pueblo 
Gran Canario de Valsequillo, donde 
un tapicero voluntario fue enseñan-
do el oficio de tapicería a los jóve-
nes discapacitados que salían de 
San Juan de Dios, sin más horizon-
tes que la calle y de forma paralela 
fue atendiendo en los sótanos de 
la Parroquia de San Agustín, en Ve-

gueta, a las primeras personas sin 
hogar que dormían en la calle y co-
rrían grave riesgo de morir en ella. 
En aquellos momentos se podían 
atender a 8 muchachos y a 20 per-
sonas sin hogar.
La idea de trabajo era una idea de 
intervención integral e integradora 
que cubre todas las necesidades 
del ser humano de forma que, res-
petando su capacidad, alcanzara su 
máximo desarrollo.

Para 
ello, un equipo multidisciplinar tra-
baja dentro del marco denominado 
“Plan General de Intervención con 
Desfavorecidos de la Obra Social”, 
que contempla una larga presta-
ción de servicios, que van desde la 
asistencia básica de: aseo, comida, 
cama, salud, etc., pasando por las 
terapias ocupacionales de distintos 
talleres de artesanía, comunica-
ción, agricultura…, y un largo et-
cétera detallado en el mencionado 
Plan General. 
Han pasado 30 años y uniendo vo-
luntades a su paso desde todos los 
sectores de la sociedad, del sótano 
con 20 personas de la Parroquia de 
San Agustín, se ha pasado a aten-
der a 200 personas, en lo que deno-
minamos la Casa Hogar. Y de 8 per-
sonas con discapacidad que apren-

El pasado 17 de noviembre, se cumplió 30 años del 
nacimiento de la Obra Social de Acogida y Desarrollo.

Una Obra que nació con voluntad de atender a los más 
pobres entre los pobres, para tras acogerlos en su seno, 
alcanzar su máximo desarrollo.

El Hno. Jesús, su Presidente, comenzó su tarea en 1988, con 
una idea clara y firme convicción de lo que debía hacer.

de camino de 
la Obra Social 
de Acogida y 
Desarrollo
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d í a n 
un oficio, se ha pasado a gestionar 
un Centro Especial de Empleo en 
“Tapicería y Decoración” y “Carpin-
tería y Ebanistería”, con más de 35 
trabajadores con distintas discapa-
cidades  en el Centro de Desarrollo.
En las páginas intermedias de la 
historia, como ustedes compren-
derán han ocurrido muchas cosas, 
se han pasado por muchas vicisitu-
des, por muchas incomprensiones, 
intentaremos destacar algunos de 
los hechos más relevantes para que 
nuestros lectores conozcan un poco 
más de esta historia.
El primer salto cuantitativo y cuali-
tativo fue la compra de la primera 
Casa de la Obra Social. El número 
de personas que vivían en la calle se 
había multiplicado, el taller se había 

hecho corto y el Mo-
vimiento Social, Solidario y Efecti-
vo se había puesto en marcha. Este 
innovador proyecto fue atrayendo 
a muchas personas y cada una fue 
aportando aquello que mejor sa-

bía hacer. El 
diseñador gráfico comenzó a elabo-
rar propuestas para buscar un logo-
tipo que identificara a la entidad, el 
empresario buscó y negoció la com-
pra del inmueble, el arquitecto di-

de camino de 
la Obra Social 
de Acogida y 
Desarrollo
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señó la remodelación del mismo, el 
publicista desarrolló una magnífica 
campaña que se denominó “Opera-
ción Metro Cuadrado”, el abogado 
gestionó la cuestión jurídica, y así 
un largo etcétera de personas que 
participaron directamente de esta 
realidad, dando así la oportunidad 
al pueblo Gran Canario de metro a 
metro comprar ese primer edificio 
que albergara a sus conciudadanos 
más desfavorecidos.
Siempre ha sido una prioridad para 
la Obra Social el actuar en el co-
razón del problema, en su causa y 
en aquel momento la externación 
masiva de enfermos mentales y la 
falta de un centro para crónicos, 
hacia que fueran precisamente es-
tos enfermos los que engrosaran el 
número de personas sin hogar que 
dormían en nuestras calles.
Para dar luz a este problema y anali-
zar la situación, la Obra Social apo-
yada por la Universidad de Las Pal-
mas de Gran Canaria, celebró del 18 
al 22 de marzo de 1996, la jornadas 
denominadas “Enfermedad Mental, 
Marginación y Sufrimiento Huma-
no”, en las que participaron siete 
catedráticos en la especialidad de 

psiquiatría y un gran número de 
expertos de todas las tendencias, 
convirtiéndose en el más importan-
te acontecimiento en este género 
celebrado hasta esa fecha en Cana-
rias. 
Este análisis de la situación pro-
vocó la reconsideración de la si-
tuación de los enfermos crónicos y 
como mejorar su asistencia.
En abril de 1997, la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo fue declarada 
Entidad de Utilidad Pública por el 
Ministerio del Interior.
Importante también ha sido la ad-
quisición, reconstrucción y poste-
rior inauguración de la sede actual 
y Casa Hogar en junio de 1998, en 
la que se aumentó considerable-
mente la respuesta a los más des-
favorecidos. Bajo el lema “Sonrisas 
para Todos”, se volvió a movilizar 
la sociedad Canaria, consiguiendo 
unas instalaciones con capacidad 
para atener a 500 personas a lo lar-
go del año. Todo ello atendiendo a 
las conclusiones del Estudio de la 
realidad, realizado por la Obra So-
cial y la Universidad de Las Palmas 
de Gran Canaria.
Importante fue el aumento de res-

puesta en la acogida, lo que llevó 
directamente a necesidad de au-
mentar las posibilidades de de-
sarrollo, para lo cual al Taller de 
Tapicería y Decoración se suma el 
Taller de Carpintería y Ebanistería, 
demandado por los propios clientes 
de la Tapicería.
En los talleres de la Obra se han 
formado muy buenos profesiona-
les, los cuales han hecho posible un 
Centro Especial de Empleo puntero 
y de gran demanda. Tener estos ta-
lleres en el centro de la ciudad se 
convirtió en un serio problema lo 
que hizo necesario que se creara el 
Centro Dr. O´Shanahan en la Ctra. 
de Los Hoyos, en el cual, junto a es-
tos talleres ya consolidados, se une 
el Taller de Agricultura, que supuso 
un gran avance para los residentes 
de la Casa Hogar, ya que el contacto 
con la tierra es sumamente terapéu-
tico.
Y, llegó la gran crisis…, y con ella 
nuevas necesidades y pobrezas, ce-
rraron recursos, las familias perdían 
sus casas…, y hubo que dar otro 
paso adelante, y se abrió la Casa 
“Amada Acosta” en septiembre de 
2011.
En estos 30 años la Obra Social, 
se ha metido en el tejido social de 
nuestra Comunidad, siendo hoy en 
día la Entidad que más capacidad 
de acogida tiene en la Comunidad 
Canaria.
Aquí sigue y seguirá esta herra-
mienta que los ciudadanos han cui-
dado con esmero para prestar auxi-
lio a los que peor lo pasan en cada 
momento concreto de la historia. 
Esta herramienta tiene el nombre 
de OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y 
DESARROLLO.
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N
o es preciso asociar el tér-
mino a las relaciones hu-
manas. Se desprende, se 
desgaja como si de un fru-
to en su árbol se tratara. 

Está presente en las mismas, allí per-
manece durante mucho, mucho tiem-
po. Luego, continuará o no. ¿De qué 
depende? Verdad es que las relaciones 
interpersonales y sociales carecen de la 
misma. Sólo se reduce a los familiares 
y a aquellas que encierran vínculos, no 
solo de consanguinidad, sino también, 
de afinidad. Resulta fantástico refe-
rirnos a ella en abstracto, aun cuando 
coloquialmente es una palabra bonita. 
Cuando tratamos de diseccionar su al-
cance y significado, la cosa se compli-
ca algo mas. Es preciso ver la realidad, 
contemplarla.
La afectividad lleva aparejada la armo-
nía. Sí. El trato cotidiano, la cercanía, 
la predisposición, el contacto visual, el 
lenguaje corporal, la cotidianeidad en 
las relaciones constituyen su esencia 
misma y la retroalimentan.
Hasta aquí, creemos reconocerla, hemos 
sido capaces de aproximarnos a su defi-
nición y hasta somos capaces de sentir-
la. Tomemos el martillo 
y el cincel y dispon-
gámonos a mode-

larla, como si de una escultura se tratara.
La afectividad, ¿es agria o dulce? La 
afectividad se puede humedecer, mojar 
y lavar, también tocar o tan solo percibir, 
limpiar, maquillar, tunear, vestir, desnu-
dar, acicalar, broncear... La afectividad 
se adquiere o se compra, se transmite, 
se cede o arrienda, quizás en la actua-
lidad podamos hacer un renting de la 
afectividad, una APP. La afectividad es 
viajera.
La afectividad es medible, es tangible, 
evaluable, cuantificable. Es susceptible 
de guardarse en un recipiente, se puede 
envasar afectividad al vacío o, quizás, 
ésta circula mejor en las redes...
Se puede servir afectividad como en-
trante o mejor como primer plato, o tan 
sólo como postre...
La afectividad descansa, se ejercita, se 
ausenta o siempre está presente. Duer-
me.
Veamos otros ángulos de la afectividad. 
Es posible que tenga derechos, deberes 
y obligaciones, tal vez color. ¿Cuál será 
su aspecto? ¿Es de complexión delgada 
o gruesa, alta o baja? ¿Y su edad crono-
lógica? ¿Cuál es su expectativa 
de existencia?

Se refleja en la 
escr i tu-

ra, en la radio. Hay afectividad en los 
mails, en los whatsapps, en el teléfono, 
tal vez…
Sumamos, restamos, multiplicamos 
afectividad.
Todo ello contribuye a establecer y a 
pulir la dimensión de este busto o cua-
lidad en la sociedad en que vivimos, 
también a no perder o desviarnos cuan-
do menos de la perspectiva de su pre-
sencia en el devenir de la convivencia 
diaria cotidiana.
Después de estas reflexiones y sin pre-
tender abarcar mas afectividad de la 
necesaria, tratar de ceñirla al yo y ex-
portarla a nuestro círculo íntimo, como 
si de una onda expansiva se tratara, es 
más que suficiente.
No preguntemos por su adscripción po-
lítica, pues lo poco de íntimo y auténti-
co de la afectividad se vería distorsiona-
do y, a su vez, contaminaría aquello a lo 
que se aproxime.
Tengámosla presente en la comida, en 
el trabajo, en nuestro estado de ánimo, 
con nuestra vestimenta y en nuestro 
maquillaje también. En nuestras rela-

ciones con las redes, cuando viaja-
mos, tanto al ir como al re-

gresar.

ANDRÉS GENARO MENDOZA CABRERA
PRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN DE SALUD MENTAL, CANARIAS

PRESIDENTE DE AFAES, ASOCIACIÓN DE SALUD MENTAL DE GRAN CANARIA 

La afectividad



-18-

E
s uno de los empresarios ca-
narios más valorados fuera y 
dentro del archipiélago. Les 
presentamos a un hombre 
íntegro que reúne lo mejor 

de la chispa latina y la capacidad orga-
nizativa centroeuropea. Premiado por 
UNICEF y Volkswagen, reconocido por 
empresarios, universidad, por la prensa 
económica y nombrado Socio de Honor 
de la Obra Social, Sergio Alonso nos 
desvela en esta entrevista un poco de 
su personalidad inquieta, rebelde y em-
prendedora.
Mirando hacia atrás, usted nació en Las 
Palmas de 1940. ¿Qué más valora y re-
cuerda de su familia paterna y materna? 
¿Cuál ha sido el legado que le han de-
jado a usted?
-De mi padre recuerdo sobre todo 
su energía, así como la disciplina la 
dureza con que me formó. Lo digo 
como algo positivo porque creo que 
la dureza forma mucho mejor a las 
personas. De mi madre recuerdo su 
bondad, su cariño por los demás. Ya 
que miramos hacia atrás le diré que 
tuve una niñez aburrida, encerrada 
en una sociedad tremendamente 
pueblerina.
-Nada que ver con la actual, supongo…
-Era otra época, desde luego. Cual-
quier cosa que se saliese de lo nor-
mal era un acto de rebeldía. Yo me 
formé en esa rebeldía contra la so-
ciedad que me rodeaba donde, por 

ejemplo, se veía mal que una mujer 
fumara o que alguien hablase en pú-
blico un idioma extranjero.
-¿Cómo nació esa rebeldía? ¿Por lo que 
usted leía o por las personas que cono-
ció?
-Nació antes, pero se forjó a partir 
de los 15 años cuando me llevaron a 
Inglaterra. Allí tuve experiencias du-
ras por el choque cultural tan brutal 
que viví. Aprendí el idioma, como es 
lógico, y a medida que conocí el país 
aumentó mi rebeldía hacia la socie-
dad canaria, porque vi una sociedad 
muy diferente, mucho más tolerante, 
abierta, liberal en todos los sentidos, 
más respetuosa con el prójimo. Aquí 
éramos mucho más críticos contra 
cualquiera que se saliese del esque-
ma. Gran Canaria era una isla, eso 
también influía, pero también el res-
to de España estaba muy cerrada en 
general hacia el exterior. El régimen 
franquista aisló al país. Canarias, por 
el contrario, debido a las exportacio-
nes de frutos, tuvo la oportunidad de 
relacionarse con el mundo en mayor 
medida que la Península. Había mu-
chos canarios viviendo en Londres 
lo que trajo cierto aire renovador en 
algunos círculos. Pero había otras 
ventajas. El Puerto Franco importa-
ba, libremente y se producía un co-
mercio que, aunque permanecía en 
la economía sumergida, era tolerado 
debido a los beneficios que produ-

cía a una población muy deprimida 
económicamente. Luego se inició el 
turismo en los años 50, cuando los 
turistas que llegan en cruceros se pa-
seaban en tartanas y dejaban unas 
monedas; y después llegó el turismo 
más desarrollado en las décadas de 
los 60 y 70. Fue una buena base para 
evolucionar y modernizarnos.
-¿Cómo ve la situación de Canarias?
-La situación en Canarias no la veo 
con pesimismo porque soy optimista 
por naturaleza. Lo que creo es que la 
gente está más preocupada por ob-
tener una subvención que por sacar 
adelante sus negocios y sus produc-
tos. Eso nos lleva por el camino de 
la dependencia política, de los parti-
dos, del clientelismo. La creatividad 
propia del canario en los momentos 
difíciles se ha ido perdiendo; no hay 
más que recordar que, sin saber idio-
mas, nos entendíamos con los barcos 
extranjeros. En un rápido resumen 
diría que estamos padeciendo el bru-
tal apetito recaudador de las hacien-
das canarias y española, que los pre-
cios aquí, en la Península, y que se ha 
perdido aquel diferencial impositivo 
que teníamos respecto al resto de Es-
paña. Para corregir el rumbo yo cam-
biaría el REC y todo lo demás por una 
rebaja en el impuesto de sociedades 
y en el IRPF. Creo que con esa fórmu-
la nos iría mucho mejor, sufriríamos 
menos la burocracia y dependería-

Queremos hacer homenaje con esta entrevista, publicada hace 10 años, a nuestro querido 
Socio de Honor Sergio Alonso, en la que se plasmó sus vivencias profesionales y la cercanía 
que tenía con esta Obra Social y que se ha mantenido durante todo este tiempo hasta el triste 

día de su fallecimiento. 

Sergio Alonso
La integridad ética llevada a la empresa
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mos menos del clientelismo político.
-¿Es usted miembro directivo de más 
de una docena de empresas y lo ha sido 
de otras tantas. ¿De dónde saca usted 
ese espíritu emprendedor?
-De mi padre. Verá, a pesar de ha-
ber estado dos años en el Reino 
Unido, he tenido más contacto con 
Alemania. La marca con la que he-
mos trabajado desde los años 50 es 
alemana y mi mujer es suiza, con lo 
que mi relación con esa zona es muy 
importante. La sociedad alemana no 
es que sea más emprendedora, por-
que la chispa latina es muy creativa 
(siempre que no se adormezca con 
el clientelismo), pero es más discipli-
nada y trabajadora. Si hablamos de 
la Educación hay que reconocer que 
es de mayor calidad que la nuestra, 
por mucho que aquí nos moleste es-
cuchar esto. En Alemania, igual que 
en Inglaterra no se dedican a dar una 
conferencia más o menos aburrida, 
sino que incitan al debate; los alum-
nos son quienes hacen la clase.
En España el esfuerzo se premia me-
nos, suscita envidias, y acaba promo-
viendo la pasividad. Se sueles decir 
que la educación española es buena 
porque da muchas materias, pero lo 
importante no es memorizar sino sa-
ber ir a la biblioteca y encontrar la 
información necesaria. La memoriza-
ción siempre ha limitado el uso del 
sentido común.
-¿Cómo ve en la actualidad el mundo 
de los negocios?
-Pues como en todos los órdenes de 
la vida, hay gente que tiene respeto 
por la ética y gente que no, y esto 
ocurre tanto si hablamos de empre-
sarios o de médicos, de abogados o 
de cualquier otra profesión.
-¿Se puede ser un gran empresario y 
una persona éticamente comprometi-
da?
-Sí, y además la ética es también una 
herramienta de trabajo. La confianza 
de los clientes y de los propios em-
pleados se gana a través de la ética. 
Si uno no tiene una actitud ética, el 
que trabaja contigo termina no sien-
do ético, o se marcha. Se dirá a sí 
mismo, “si este tío no respeta a sus 
clientes tampoco me va a respetar a 
mí”.
-¿Qué cultura empresarial ha imprimi-
do a sus empresas?
-Tenemos unos carteles firmados por 
todos los empleados, con una espe-
cie de decálogo ético. Eso es muy 
importante, lo buscamos en nuestros 
nuevos empleados y cuando alguien 

entra a trabajar aquí debe saberlo, 
debe tener la máxima cantidad de 
información sobre el lugar donde 
va a integrarse. Debe saber cómo 
se piensa, cómo se actúa, cómo son 
las relaciones humanas, puesto que, 
además, se trata de su futuro. Com-
partimos muchas horas en el traba-
jo y está comprobado que el rendi-
miento laboral es mayor cuando los 
empleados se sienten respetados y 
están contentos.
-¿Sabrá que hay muchas grandes cor-
poraciones multinacionales que están 
ahora apostando por sus empleados, 
dándoles grandes beneficios sociales, 
mejores condiciones de trabajo, flexi-
bilidad de horario y de otros tipos, etc. 
¿Está de acuerdo con esas políticas?

-Las multinacionales tienen un pro-
blema y es que son demasiado gran-
des. Nosotros no lo somos, aunque 
estamos internacionalizados y vivi-
mos en continuo contacto con Vene-
zuela, Cuba, Cabo Verde, etc. países 
en los que estamos presentes direc-
tamente, en los que tratamos de que 
también vivan nuestro mismo espíri-
tu.
Yo sé que mi gente ha tenido ofertas 
de otras empresas en puestos muy 
importantes, y con grandes sueldos, 
pero no se han marchado. Eso sólo 
ocurre porque esas personas están a 
gusto en su puesto de trabajo y tie-
nen buenas perspectivas de futuro. 
Formamos a la gente cuando está 
dentro; entre diez y doce personas 
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de nuestra plantilla están permanen-
temente dedicadas a la formación 
dentro (y a veces fuera) de la empre-
sa.
-¿De qué otros beneficios disfrutan sus 
empleados?
-Flexibilidad, programas de ayuda, 
guardería para los niños, seguro de 
enfermedad privado. No queremos 
que nadie de nuestras empresas este 
desatendido en la primer etapa de 
una enfermedad, pasando incerti-
dumbres o soportando largas colas 
de espera para operarse; que los 
enfermos tengan que pasar por eso 
en la Sanidad pública es una gran 
falta de respeto hacia las personas. 
Aparte de esto, creo que ofrecemos 
a nuestros empleados algo tan im-
portante como proyectos de futuro. 
Algunos entran como aprendices, y 
hay que ver cómo, con cierta rapidez 
(aunque a ellos les parezca una eter-
nidad), en unos años optan a puestos 
de responsabilidad.
-Grandes empresas familiares como 
VVO tienes protocolos para regular la a 
veces complicada relación entre familia 
y empresa. ¿Ustedes también lo tienen?
-Sí, tenemos un protocolo familiar. 
Todo el capital está en la familia. Hay 
que buscar el equilibrio. La empresa 
también debe tener una labor social. 
Uno ha de estar satisfecho con lo que 
hace en la vida. Cuando se es joven 
y se tiene ese ímpetu un poco irre-
flexivo, puede llegarse a descuidar 
a la familia. Pero no todo puede ser 
negocio y familia, también hay que 
hacer cosas por lo demás.
-¿Qué le llamó la atención de la Obra 
Social para colaborar?
-Lo que más me llamó la atención de 
la OSDAD es que no sólo vive de los 
que recibe, sino también de lo que 
genera; funcionan como una empre-
sa. Para mí, el Hno. Jesús es un em-
presario, lo que pasa es que en lugar 
de pensar en comprarse un yate, está 
pensando en ayudar a personas con 
problemas, lo cual es maravilloso. El 
hecho de buscar una cierta indepen-
dencia es muy constructivo y ejem-
plar para las personas que se reha-
bilitan en la Obra Social. Hablar de 
beneficencia tiene una connotación 
de dependencia, de carga, y debilita 
el espíritu emprendedor de la gente. 
Por el contrario, cuando las personas 
ven que están siendo útiles, que es-
tán haciendo cosas que generan ne-
gocio, eso les da una visión distinta 
de la vida y les permite recuperarse.
-Algunas empresas usan su solidaridad 

como reclamo publicitario.
-Sí, eso también se hace. Nosotros 
sólo damos a conocer algunas de las 
cosas que hacemos por la sociedad, 
por ejemplo, que ayudamos a la U.D. 
Pero luego hay un presupuesto que 
llevo personalmente, que se dedica 
a ayudar a otras instituciones solida-
rias, y sobre el que no hablamos por-
que no nos parece que deba hacerse 
publicidad de estas acciones.
-Hablando de empresas familiares. Los 
hijos con frecuencia se cargan las em-
presas de sus padres.
-Mis hijos son más activos que yo. No 
hay ningún riesgo para el futuro, todo 
lo contrario, con ellos el futuro está 
garantizado. Sobre las empresas fa-
miliares se dice que “el primero la 
funda, el segundo la acrecienta y el 
tercero se la carga”. Toda regla tiene 
su excepción, nosotros somos la ex-
cepción.
-¿No hay piques entre hermanos?
-En nuestro caso tenemos la inmensa 
suerte de compartir los mismos prin-
cipios.
-¿Y cuáles son esos principios?
-Queremos mantener una empresa 
familiar que vaya creciendo de gene-
ración en generación.
-¿Cómo se han formado sus hijos?
-Mis hijos han ido al colegio alemán, 
pero cada uno ha completado estu-
dios en países diferentes, en Suiza, 
Alemania e Inglaterra. El problema 
de la formación es que los resulta-
dos se ven a largo plazo, pero es una 
apuesta que vale la pena.
-¿Cómo se han planteado ustedes la 
educación de sus hijos?
-Mi mujer y yo siempre hemos estado 
de acuerdo en la formación de nues-
tros hijos. Les hemos educado de for-
ma un poco dura, les hemos exigido 
mucho. Lo cierto es que trabajan en 
la empresa por que quieren, no les 
hemos obligado, y hay que recono-
cerles que han sabido darle un im-
portante impulso.
-Hay 78 millones de pobres en Europa. 
¿Qué actitud toma usted al respecto?
-Me preocupa los motivos por los que 
la gente no sale de la pobreza. Dar 
dinero es relativamente fácil; lo difí-
cil es sacar a la gente de la apatía. 
El que quiere puede salir adelante, 
pero parece que ahora es más cómo-
do poner la mano y pedir en una es-
quina. Dar dinero por la calle lo que 
consigue es fomentar la mendicidad. 
Creo que el dinero hay que darlo a 
instituciones que saben canalizar-
lo de la forma más adecuada y que 

pueden mejorar las capacidades de 
las personas.
-¿Y qué me dice de las cifras de consu-
mo de tóxicos que sufrimos en España?
-Las familias tienen gran parte de la 
responsabilidad. Todo indica que he-
mos sido muy tolerantes y que no se 
supo atacar el problema en sus ini-
cios; ya se sabe que si este tipo de 
adicciones no se frenan al principio, 
después es muy difícil pararlas. Re-
cuerdo discursos de algunos políticos 
en activo, diciendo disparates como 
que el consumo de hachís era muy 
normal y no había que preocuparse, 
que se podía dominar perfectamen-
te.
-¿Qué relación establece usted entre su 
espiritualidad y su labor social?
-Yo separo la religión de la labor so-
cial. Cuando se habla de religión se 
suele asociar con cumplir una serie 
de normas y preceptos, como ir a 
misa y confesarse. En ese sentido yo 
estoy muy lejos de la Iglesia. Para mí 
la religión es algo más importante 
que todo eso. Mi mujer es mucho más 
religiosa y practicante que yo. A mis 
hijos les he dado libertad para que 
decidan lo que quieran.
-¿Cuál es la actividad que más le gusta 
de todas las que realiza?
-Todas me gustan. A lo mejor sería 
más fácil decir la que menos… La 
que menos me importa es el golf (ri-
sas). Es una broma, es que soy muy 
malo jugando al golf.
-¿Intenta justificar cierto hándicap?
-Sí, algo así (risas).
-¿Se siente libre?
-Tengo un gran cariño por mi liber-
tad pero no me aislo porque el ais-
lamiento me impediría estar informa-
do. Me he acostumbrado a decir lo 
que pienso, aunque moleste a mucha 
gente, y no es que mi intención sea 
molestar, pero ejerzo mi libertad di-
ciendo lo que pienso. Sé que el costo 
que existe, por decir lo que uno pien-
sa, es mucho más limitado en mi caso 
que en el de otras personas. También 
sé que mis opiniones tienen su coste, 
pero puedo asumirlo perfectamente.
-¿De todos los reconocimientos y pre-
mios que ha recibido, hay alguno que 
le haga especial ilusión?
-Me hace ilusión el que recibí de 
UNICEF. Los premios tienen el valor 
de quienes los otorgan. El de UNICEF 
tiene un gran valor, y el de la Obra 
Social también. Aparte de esos, me 
han gustado los reconocimientos re-
cibidos de la empresa con la que tra-
bajo Volkswagen.
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A
fortunadamente, a lo lar-
go de este año 2018 han 
empezado a alzar la voz 
diferentes agrupaciones 
de científicos y miembros 

de la universidad, contra la presencia de 
pseudociencias en la universidad espa-
ñola; incluso, la Ministra de Sanidad es 
conocida por su rechazo a la homeopa-
tía y otros falsos remedios. Diferentes 
universidades han retirado los cursos 
que sobre homeopatía se celebraban 
en los centros universitarios, dotando 
a la homeopatía de un fundamento del 
que carece. La homeopatía fue creada 
por Samuel Hahnemann hace más de 
200 años, y en todo ese tiempo no se 
ha publicado un solo artículo científico 
que demuestre que es eficaz. Es más, 
se han publicado artículos en revistas 
como “The Lancet”, en las que se de-
muestra que la homeopatía no es más 
eficaz que el placebo. O sea, que tomar-
se un vaso de agua es tan eficaz como 
los remedios homeopáticos y mucho 
más barato. Incluso la, Real Academia 
Española de la Lengua va a revisar la 
definición del término homeopatía, 
para quitar de la definición que sea “sis-

tema curativo”. No voy a entrar en los 
principios homeopáticos, tales como la 
“memoria” del agua y otras ideas dispa-
ratadas. 
Curiosamente se puede encontrar a 
muchísimas personas que se han “cu-
rado” de diferentes procesos usando la 
homeopatía, lo que demuestra el poder 
de la fe. También es cierto que rezar 
puede bajar la ansiedad y existen traba-
jos que demuestran los cambios que se 
producen en la actividad cerebral con el 
rezo y la meditación. Pero desde luego 
siempre funcionará mejor acompañado 
de los tratamientos médicos ya demos-
trados.
Muchos pacientes me dicen que usan 
homeopatía y “que les va muy bien”; yo 
les digo que si les va bien se la tomen 
porque sabemos que no hace daño por-
que no tiene “nada”, proporciones infi-
nitesimales de sustancias tan diluidas 
que solo funcionarían si realmente el 
agua tuviera memoria (perdón por la 
broma). 
Conocemos el poder enorme que tiene 
el efecto placebo. Hay estudios que lle-
gan hasta casi un 30% de mejorías con 
el efecto placebo en cuadros ansiosos 
y/o depresivos. Eso sí, las enfermeda-
des “de verdad”, como la esquizofrenia, 
el trastorno obsesivo o el trastorno bi-
polar ni de lejos llegan a mejorías con 
efecto placebo.
Un aspecto a tener en cuenta es que la 
medicina alopática (convencional) no 
puede dedicar más de unos escasos 
minutos al paciente y sabemos que el 
tiempo que se dedica al paciente es cla-

ve para una evolución satisfactoria, así 
como, lo importante que es un abor-
daje holístico de la enfermedad y de la 
persona. 
Conocemos las limitaciones y deficien-
cias de la medicina y se perfilan los 
cambios que se deben ir desarrollando 
para no perder el aspecto humano de la 
medicina convencional, pero al final es 
una cuestión económica y de voluntad 
política el querer mantener un siste-
ma público de salud eficiente; después 
cada uno se gasta su dinero como quie-
ra, en homeopatía, reiki, constelacio-
nes o en ir al cine; desde luego es más 
barato rezar.
En Francia, sede de uno de los labo-
ratorios homeopáticos más potentes, 
empiezan a cuestionarse el reembolso 
de los productos homeopáticos y 3 uni-
versidades han cerrado los cursos de 
homeopatía que impartían. El negocio 
de la homeopatía mueve solo en Fran-
cia, unos 620 millones de euros al año.
En fin, cada uno puede creer en lo que 
quiera pero, desde luego, no se puede 
vender como terapia científica algo que 
no ha podido demostrar en 200 años 
que tiene eficacia superior a placebo.

SAULO PÉREZ GIL
PSIQUIATRA DE LA OSDAD

HOMEOPATÍA Y 
PSEUDOCIENCIAS
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L
a afectividad es aquella capa-
cidad que tiene el individuo 
para reaccionar ante ciertos 
estímulos, ya sean del medio 
interno o externo y que se ca-

ractericen por los sentimientos y emo-
ciones.
La afectividad en el ámbito psicológi-
co es un lenguaje menos formal, incli-
nándose a lo coloquial, teniendo en 
cuenta que son aquellas muestras de 
amor que una persona le brinda a otra 
u otras, incluyendo a otras especies 
como los animales.
De igual manera, la filosofía también ha 
estudiado el comportamiento del ser 
humano de sus inicios y emociones. La 
ciencia a través de los años ha hecho 
grandes aportes con respecto a este 
tema y ha encontrado que el cerebro 
juega un papel muy importante en las 
emociones de las personas y los efec-
tos que puedan causar en ellas.
Es muy difícil pensar en la afectividad 
en un estado consciente, en otras pa-
labras, un individuo no puede decidir 
de forma mental sobre ella, sino que 
tiene que experimentarla para poderla 
sentir. Además, que es imposible tener 
un control acerca de la misma, ya que 
va apareciendo de forma espontánea a 
través de lo largo de la vida, sin ningún 
tipo de control.
Aunque es imposible de controlar, lo 
que sí se puede manejar es la forma de 
promover los afectos, siendo las deci-
siones que se tomen de gran importan-
cia en la vida de cada individuo, gene-

rando un sentimiento de bienestar.
La afectividad es muy interactiva, dado 
que una persona siente afecto por al-
guien que también lo siente por ella, es 
decir, que el afecto es siempre una res-
puesta directa de un estímulo. Es muy 
extraño cuando el afecto se manifiesta 
por alguien que no siente nada o es in-
diferente con esa persona.
Los fenómenos afectivos se caracteri-
zan por:
Ser subjetivos: La afectividad convierte 
toda experiencia en vivencia interna. La 
manera como se viva una experiencia 
va a depender tanto del estímulo como 
de factores personales de quien la ex-
perimenta, como por ejemplo, el tem-
peramento, que se define como el esti-
lo individual característico de acercarse 
y reaccionar ante las personas y las si-
tuaciones, que implica un componente 
biológico de la personalidad.
Espontáneos: Los afectos surgen como 
reacción o resultado de la relación en-
tre el individuo y su medio. Son invo-
luntarios, por lo tanto, no son ni bue-
nos ni malos. Al trabajar con personas 
en general y especialmente con adoles-
centes y tratar de entender sus com-
portamientos, se debe tener presente 
que detrás de cada conducta existe un 
fundamento emocional que motiva a 
actuar de esa manera.
Bipolares: Lo que implica que se mue-
ven de un polo a otro, según tres  di-
mensiones, agradables o desagrada-
bles, generen placer o rechazo e inten-
sos o neutros.

Universales: Los afectos son universa-
les en su forma de expresión. En cual-
quier parte del mundo la alegría o la 
tristeza que una persona experimenta 
es reconocible, aunque no se entienda 
el idioma que habla o aunque no expre-
se palabras.
Los fenómenos afectivos determinan 
nuestras conductas y decisiones, a ve-
ces más que los factores racionales y 
puede decirse que actuamos guiados 
por la afectividad. Cuando los afectos 
son muy intensos pueden alterar la ló-
gica y la objetividad, deformar la apre-
ciación de la cosas y disminuir el senti-
do crítico frente a la realidad, constitu-
yendo un riesgo.
Los sentimientos o emociones exigen 
expresión, ya sea a través de palabras, 
gestos o actitudes que reflejan el esta-
do afectivo subyacente. Sin embargo, 
a veces es posible negar o disfrazar los 
afectos lo que puede inducir a equivo-
caciones o engaños.
Si los adultos en ocasiones se dejan lle-
var por los afectos, pensemos qué pue-
de pasarle a los niños que todavía no 
reflexionan, que actúan bajo el impulso 
de una necesidad o deseo, o a los ado-
lescentes que están viviendo una etapa 
de gran inestabilidad emocional y sue-
len reaccionar en formas extremas en 
su adolescencia temprana, y a medida 
que pasa el tiempo pueden quedarse 
en los matices.
La forma como se viva una experiencia 
dependerá tanto de la fuerza del estí-
mulo como de factores personales del 
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que está percibiendo. Existen factores 
personales en cada individuo, ya sea 
niño, adolescente o adulto, que influi-
rán en el tipo, intensidad, permanencia, 
reacción y forma de expresar los afec-
tos. Frente a un mismo estímulo no to-
dos reaccionan de igual manera. Cada 
uno tiene sus propias características 
que dependerán de:
Factores biológicos o constitucionales: 
Sistema nervioso, hormonas, metabo-
lismo, función endocrina, estado gene-
ral de salud.
Factores heredados: Genéticamente 
heredamos distintas características fí-
sicas y psicológicas, distintos tipos de 
temperamentos que marcan la diferen-
cia de nuestra respuesta afectiva.
Factores aprendidos: Estos tienen re-
lación con modelos entregados por la 
familia. Una familia alegre, cálida, com-
prensiva y que se apoya, tendrá una for-
ma muy diferente de entregar y expre-
sar afectos; comparada con otra, fría, 
apática, poco expresiva. En esta última 
es probable que los niños sean emocio-
nalmente mudos.

CARACTERÍSTICAS DE LOS 
PROCESOS AFECTIVOS

INTIMIDAD
Expresa el lado de la subjetividad por-
que tiene relación con el Yo interno, 
que se presenta como algo personal; 
cada cual experimenta sus vivencias 
afectivas de manera muy personal, por 
lo cual se dice que pertenecen a la con-

ciencia de cada sujeto. Ejemplo: al es-
cuchar una canción romántica, algunos 
suspiran y otros no.
POLARIDAD
Los procesos afectivos pueden agrupar-
se en polos opuestos, es decir tiene un 
lado y su contrario, por ejemplo: odio 
– amor, etc.
INTENSIDAD
Los procesos afectivos tienen diferen-
tes niveles de fuerza o grado. Por ejem-
plo, hay una diferencia de grado entre 
molestarnos, enojarnos y enfadarnos, 
notamos un incremento en la fuerza de 
la reacción.
PROFUNDIDAD
En un proceso afectivo la profundidad 
es el grado de importancia o significa-
ción con la cual afecta al individuo al 
objeto o relación establecida, es decir, 
está compuesta por la hondura de los 
procesos afectivos. Ejemplo, para una 
madre es más profundo el amor por su 
hijo que su amor por sí misma.
NIVEL O JERARQUÍA
Esto caracteriza a los procesos afec-
tivos según su valor moral y social, se 
podría decir que los más elevados son 
el amor, la equidad, la felicidad, etc., y 
los más bajos en esta jerarquita serian 
el egoísmo, el odio, los celos, etc.
TEMPORALIDAD
Los procesos afectivos tienen una du-
ración cuantificable, en otras palabras, 
tienen un momento de origen, un mo-
mento de culminación.
INTENCIONALIDAD
Porque van dirigidas a un objeto o si-

tuación, ya sea con un fin positivo o 
negativo.
AMPLITUD O DIFUSIÓN
Determina que los procesos afectivos 
pueden comprender y afectar toda la 
personalidad del individuo. Ejemplo: el 
enamoramiento puede afectar de ma-
nera positiva o negativa en el compor-
tamiento de los adolescentes.

LOS IMPACTOS DE LA CULTURA 
ACTUAL EN LA AFECTIVIDAD

A la cultura actual, en lo que tiene de 
moderna, le caracterizan los siguientes 
fenómenos:
El secularismo y el cientifismo empiris-
ta, es decir, la justificación de la vida, 
los comportamientos y los valores a 
partir de las ideologías, las ciencias o 
el propio yo, sin necesidad de acudir 
a instancias religiosas. En el mundo 
moderno, Dios ha ido apareciendo pro-
gresivamente como una hipótesis inútil 
para esa fundamentación. Ese mundo 
no necesita ningún «dosel sagrado».
El relativismo. En la matriz socio cultu-
ral moderna se han multiplicado tanto 
los modos de vida las cosmovisiones y 
sus respectivos valores, se ha fraccio-
nado tanto la cultura, que nada tiene 
valor absoluto. Este fraccionamiento, 
en el que no puede hacerse pie firme, 
provoca identidades migratorias y un 
amplísimo relativismo, con respecto a 
toda convicción que pudiera ser esta-
ble. Nada vale más que lo que está a su 
lado o se le opone. En el mercado de 
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las ideologías o las posiciones ante la 
vida, cada uno escoge la que se le aco-
moda por distintas razones.
El consumo de masas en cuanto que 
es uno de los principales motores de la 
ciencia, motor del cambio y en cuanto 
finalidad también de la vida y de ese 
mismo cambio.
En lo que tiene de postmoderna y, tam-
bién, por lo que respecta a este primer 
aspecto de la vida AFECTIVA, la cultura 
actual está caracterizada al decir de los 
analistas por:
El politeísmo de valores. Los años 60 
eran monoteístas, se creía en la ciencia 
y el progreso, en las utopías sociales, 
en las ideologías de izquierda. Los años 
80 son politeístas, se acentúa la falta de 
fe en valores absolutos, la exaltación de 
los valores múltiples y las realizaciones 
nunca plenas, la vigencia de los «con-
sensos blandos» y nunca definitivos ni 
universales.
El rechazo de los meta relatos, es decir, 
de las cosmovisiones globales portado-
ras de sentido. Solo existen relatos pe-
queños y fragmentarios, de los que hay 
que gozar y con los que hay que conten-
tarse. Palabras tan absolutas como Li-
bertad, Justicia, Hombre, Igualdad, etc., 
son la sombra de Dios que debe morir 
juntamente con él.
	
EL DESENCANTAMIENTO DE LA 
RAZÓN Y EL FINAL DE LA HISTORIA

La razón, en la que tantas esperanzas 
puso el hombre ilustrado, ha traicio-
nado al hombre al convertirse en «ra-
zón instrumental», tecnificadora de las 
conciencias y deshumanizadora de la 
sociedad. Por tanto, no hay saberes ni 
respuestas últimas, sólo «pensamiento 
débil», lo mismo que no hay Historia 
conjunta que camine hacia un fin, sino 
únicamente tiempo inmediato, sin ho-
rizonte ni orientación.
En ambos casos, tanto en lo que tie-
ne de moderna como de postmoder-
na esta matriz sociocultural, lo que se 
impulsa dentro de ella son las lecturas 
planas, intrascendentes, de la realidad. 
Son lecturas cosificadas, inmanentes, 
incapacitadas para trascender los datos 
y las situaciones con que nos encontra-
mos, de ahí que la afectividad se vea 
absolutamente condicionada por este 
entorno sociocultural, dando como re-
sultado afectividades muy inclinadas y 
conducidas por la cultura dominante.
La era del vacío, por hacer mención de 
la obra de Lipovetsky, una especie de 
nihilismo con respecto a todo valor o 
referencia última que pudiera dirigirse 

hacia mi yo y solicitar de él su devoción 
o su compromiso. Es lo que el citado 
autor denomina como «la segunda re-
volución del individualismo, fuera del 
cual nada adquiere densidad real».
La deriva del «homo politicus» al 
«homo psicologicus». En los años 50 y 
60 lo que imperaba era el hombre polí-
tico, preocupado por las grandes cau-
sas de tipo social. En los 80, ese hom-
bre apenas existe ya. En los 18 años del 
nuevo siglo, le ha sustituido otro per-
sonaje cuya preocupación fundamental 
es él mismo como objeto de ocupación 
y de cultivo. La propia psicología y el 
propio cuerpo acaparan los cuidados 
y la dedicación que en otro tiempo tu-
vieron los problemas sociales. Todo lo 
corporal y el placer como fin último y 
único se ha convertido en objeto úni-
co, sin tener en cuenta otros aspectos 
transcendentes del hombre.
¿En qué medida está afectando o pue-
de afectar este panorama cultural a la 
afectividad?
Todo lo críticamente que se quiera, 
Simon Decloux hace referencia a tres 
de esas contracorrientes presentes en 
nuestra sociedad: la llamada a la comu-
nidad que convive al lado de un indivi-
dualismo desenfrenado; una búsqueda 
de interioridad que se opone al consu-
mismo y a vivir de simples estímulos 
de superficie, y que con frecuencia es 
muy exigente; y una opción en favor del 
compromiso, cuyas manifestaciones 
modernas estarían en los movimientos 
de solidaridad con el Tercer Mundo, 
los movimientos pacifistas, feministas, 
ecologistas, etc. 
La revolución sexual, que viene ya de 
atrás y que ha traído consigo la libera-
ción de muchos prejuicios y la caída en 
muchas banalidades.
La desmoralización del sexo, al que 
se despoja de todo posible lenguaje 
«humano». «Para mí, hacer el amor es 
como beber un vaso de agua cuando 
tengo sed», decía no hace mucho un 
personaje de nuestra escena musical.
El culto al yo y al cuerpo, una especie 
de desmedida inversión en las cuestio-
nes de mi yo, fruto de la desaparición 
de las causas sociales. En este senti-
do, Narciso es la nueva metáfora que 
define al hombre postmodemo, conse-
cuencia de que Prometeo haya muerto. 
Estamos en la era de los sentimientos.
La «sexducción» (G. Lipovetsky) como 
fenómeno masivo, cuyo fin último no 
está en ninguna causa liberadora, sino 
en el más puro interés económico. El 
sexo vende más...
Este panorama (donde no todo, por su-

puesto, es negativo) tiende a hacer di-
fícil la experiencia y el ejercicio de una 
afectividad sana. Concretando más, 
quisiera aludir de pasada que algunas 
de esas experiencias de la cultura ac-
tual tiende a hacer afectividades borro-
sas.
¿Cómo vivir esa situación sin permitirle 
que mine nuestro sustrato más perso-
nal y nuestra consistencia afectiva? No 
es fácil, pero ¿no será, tal vez, situando 
el quicio de nuestra vida en la dimen-
sión transcendente y espiritual de lo 
humano, que unas veces se verá acom-
pañada del éxito y otras muchas de un 
extenso fracaso? 
Tendremos que buscar ser eficaces, y 
cuando no haya resultados por culpa 
de nuestra pereza o de nuestra falta de 
inteligencia, no podremos achacarlo al 
ethos de la sociedad, pero tendremos 
también que buscar, y mucho más, la 
transcendencia y la fidelidad hasta el 
fin en nuestro ser de instrumentos de 
su acercamiento salvador a la humani-
dad. 
La pasión por lo elevado, aunque ello 
conlleve abnegación, será la que man-
tenga en pie una relevancia que ya no 
querrá medirse tanto, por lo que sig-
nifica socialmente, cuanto por lo que 
significamos cada uno de nosotros. Esa 
«nueva relevancia» puede inundar de 
gozo las capas profundas de nuestra 
afectividad y dar al hombre la totali-
dad de su ser, elemento que tal vez sea 
lo que nos puede salvar del estado de 
aburrimiento y depresión, larvada por 
la insatisfacción en la que se encuentra 
gran parte del hombre de hoy.
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Nombre: Gara Sánchez Rivero
Edad: 22 años
Ocupación: Estudiante de Filología Hispánica

Yo entiendo que la afectividad es el apoyo entre 
hermanos. Es ayudarnos en general en todos los 
aspectos y, no sólo entre personas, sino con otros 
seres vivos. Aún nos queda muchísimo por avanzar, 
pero están surgiendo muchos colectivos y personas 
dispuestas a empatizar los unos con los otros y así 
poder ayudarnos.

Nombre: Javier Bello Quintela
Edad: 42 años
Ocupación: Tasador

En mi opinión la afectividad implica amor desintere-
sado, servicio y amistad. Por tanto, es un pilar fun-
damental de una comunidad constructiva, solidaria y 
armónica. Así mismo, dentro de un ambiente afectivo 
se pueden expresar y desarrollar nuevas ideas y ac-
ciones en un clima de diálogo y tolerancia.

Nombre: Juan Isidoro Lázaro Ramírez 
Edad: 52 años 
Ocupación: Desempleado

La afectividad es una manifestación de nuestra verda-
dera realidad, tanto a nivel personal como colectivo. 
Si Dios es amor, entrega y bondad; entonces eso tam-
bién somos nosotros. Quiero ser positivo y creo que 
por cada maldad que se cometa, se hacen mil actos de 
bondad y éstos, nos encaminan a ser más afectivos. 

Nombre: Victoria Lorenzo Álvarez
Edad: 21 años
Ocupación: Estudiante de Derecho

Para mí la afectividad es una asociación de personas 
con un nexo o sentimiento común. Antes existía un 
sentimiento mayor de comunidad, sin embargo pare-
ce que ahora prima la individualidad a causa de las 
nuevas necesidades y tecnologías. Afortunadamente, 
veo surgir de nuevo en mi entorno esos sentimientos 
que parecían haber desaparecido.

Nombre: Miguel Ángel López Lozano
Edad: 62 años
Ocupación: Abogado

Querer a todos sin distinción de cultura, nación, raza 
o religión es más que un simple afecto sentimental; 
es compadecerse del sufrimiento ajeno; es ayudar a 
remediar las carencias materiales y espirituales de los 
demás; es callar cuando no se pueda alabar; es pedir 
perdón y perdonar, porque todos somos hijos de Dios.

LA AFECTIVIDAD Encuesta

Nombre: Luisi Farray Cuevas
Ocupación: Profesora de Primaria

Creo que la afectividad lleva implícita unos valores 
que se deberían potenciar en nuestra sociedad, como 
serían: la generosidad, la comunicación y, sobre todo, 
el amor. Hoy en día la sociedad está falta de todos 
estos valores; se deberían potenciar en la escuela y 
trabajarlos, no sólo como vocabulario sino hacerlos 
valer en la práctica.
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Nos visitan los Hermanos, Rafael Cenizo 
y Ángel Santiago, Superior y Vicesupe-
rior respectivamente de los Hermanos de 
San Juan de Dios de Las Palmas, recien-
temente nombrados. La visita detenida 
sirvió para el encuentro, conocimiento y 
recibir el aliento de los ilustres visitantes. 
En todo momento les acompañó nuestro 
Presidente, y en ocasiones por la Direc-
tora y el Vicepresidente, visitando y reci-
biendo una exhaustiva explicación de los 
diferentes talleres, servicios y programas 
que tiene la Obra Social, ya que ambos 
Hermanos tenían poco contacto perso-
nal con nosotros, porque vienen de fuera 
del archipiélago: (Roma) Superior de la 
Farmacia Vaticana y (Sevilla) Hospital 
General de Bormujos, respectivamente. 
Desde estas líneas, nuestro agradeci-
miento más entrañable de cuántos so-
mos y nos sentimos familia hospitalaria.

Recibimos la visita del Coronel D. Fran-
cisco Jesús Buhigas Juanatey, acompaña-
do por el Comandante D. Ricardo Romero 
Machín y el Suboficial Mayor D. Alberto 
Domínguez Fernández, del Organismo de 
Apoyo al Personal en Las Palmas.
Tras ser recibidos por el Presidente Hno. 
Jesús García Barriga, recorrieron las ins-
talaciones de la Casa Hogar y Centro de 
Día, donde pudieron conocer el día a día 
de esta Casa, trasladándose después al 
Centro de Los Hoyos, donde los alum-

nos que allí se preparan para entrar en 
el Ejército tuvieron ocasión de escuchar 
de primera mano la experiencia de la vida 
castrense en la Armada Española.
Tras visitar el Centro Especial de Empleo 
y el resto de los talleres que allí se ubican, 
acabó la visita que se desarrolló en un 
ambiente entrañable y familiar.
Desde estas líneas agradecemos la cer-
canía que siempre han demostrado con 
esta Casa y sus moradores.

Visita del Superior y 
Vicesuperior de San Juan 
de Dios de Las Palmas

Visita del Coronel D. Francisco Jesús Buhigas Juanatey
16 DE MAYO 2018 24 DE MAYO 2018
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Como ya es tradición durante mucho tiempo, 
se piensa y se proyecta, se hacen plantillas y 
se programa nuestro particular homenaje el 
día del Corpus. Este año a las 7 de la maña-
na nos dimos cita en el lugar asignado, calle 
Espíritu Santo, frente a la puerta del Museo 
Diocesano de Arte Sacro, con el propósito 
de vivir una intensa jornada, comenzando 
con una sana, divertida y artística conviven-
cia fraterna. Desde estas líneas muchísimas 
gracias a los que la diseñaron y la ejecutaron, 
pasando por todos los que animaron con su 
visita y agasajos que siempre son de agrade-
cer entrañablemente.

Se realizó el acto de firma de convenio de 
colaboración entre la Obra Social de Acogida 
y Desarrollo y la Fundación La Caja y Bankia 
en las instalaciones del CICCA en Las Palmas 
de Gran Canaria, para el proyecto “Taller de 
Alfabetización Digital”. Desde estas líneas, 
nuestra gratitud a ambas instituciones por el 
apoyo que de ellas recibimos estos últimos 
años, con la seguridad de invertirlo con la 
responsabilidad que merecen quienes lo 
aportan y quienes demandan el servicio.

La alfombra del Corpus Christi de la Obra Social

Firma de Convenio de 
colaboración con la 
Fundación La Caja y Bankia

3 DE JUNIO 2018

20 DE JUNIO 2018
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La Asamblea General de la Obra Social se 
ha visto renovada y reafirmada por seis 
nuevos miembros: José Antonio Her-
nández González, Garoé Sosa Medina, 
Eliseo Valido Tejera, Inmaculada Cas-
tro Hernández, Cesar Díaz de la Vega 
y Rangel, Alba María Medina Afonso.
Estas personas han sido designadas da-
das sus afinidades con el Fin Específico 
de la Obra, su implicación directa y de-

cidida con los residentes de esta Casa, 
la capacidad que cada uno de ellos tiene 
de realizar su trabajo transcendiendo el 
puro cumplimiento de las tareas asigna-
das… Eso ha llevado a pedirles un mayor 
compromiso libremente asumido, para 
que junto a los otros dieciséis miembros 
de la Asamblea, velen por el cumplimien-
to del Fin Específico de la misma y va-
yan diseñando la hoja de ruta de la Obra 

Social, ajustándola a las necesidades de 
cada momento.
Durante la reunión, el Presidente, tras 
dedicar unas palabras a cada uno de los 
nuevos componentes de esta Asamblea, 
destacando las cualidades por las que 
cada uno ha sido invitado; animó al res-
to de la misma a seguir trabajando con 
el mismo entusiasmo y el mismo sentido 
de pertenencia. ¡Bienvenidos!

Incorporación de nuevos miembros de la Asamblea General de la Obra Social
22 DE JUNIO 2018



-29-

La pasada noche del 23 de junio, noche de 
San Juan, en el Auditorio Alfredo Kraus, le fue 
entregado de manos del Sr. Alcalde, el título 
de Hijo Adoptivo de la Ciudad a nuestro Pre-
sidente Hno. Jesús García Barriga.
Fue un hermoso y emotivo acto en el que 
se combinaron la altura de las personas 
destacadas, con la magnífica organización 
y calidad de los artistas invitados.
Tenemos que decir que todos los que vivi-
mos el día a día con el Hno. Jesús somos tes-
tigos de lo que ha trabajado, de los sacrificios 
realizados, de las arduas tareas acometidas, 
a veces fuera de toda lógica humana, todo a 
favor de las gentes de esta nuestra ciudad 
que peor lo pasan; es por eso que nos uni-
mos a la decisión tomada por el Pleno del 
Ayuntamiento de considerarle hijo de esta 
tierra.
Agradecemos al Sr. Alcalde y a la Corpora-
ción este homenaje que ha sido para todos 
un importante estímulo, a la vez que felici-
tamos de corazón al resto de los homena-
jeados porque todos y cada uno son plena-
mente merecedores de estas distinciones. 
¡Muchas gracias!

Hno. Jesús García Barriga, 
Hijo Adoptivo de Las 
Palmas de G.C.

23 DE JUNIO 2018
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La Obra Social recibe la visita de la Madre 
General junto a su Consejera, de la Con-
gregación de las Hermanas Carmelitas, del 
Instituto Ntra. Sra. del Carmelo. Les acom-
pañó en la misma el Provincial de la Orden 
Hospitalaria, Hno. José Antonio Soria Craus, 
el Hno. José Ramón Pérez, Consejero Pro-
vincial, el Hno. Ángel López, Superior del 
Hospital de La Isola Tiberina en Roma y el 
Hno. Rafael Cenizo, Superior de San Juan de 
Dios en Las Palmas.
Esta visita obedece a la negociación que 
la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 
está llevando a cabo con este Instituto, con 
el objeto de incorporar algunas de estas Her-
manas como apoyo a la Obra de San Juan de 
Dios en el Lasso y en la Obra Social.
Fueron recibidos por el Hno. Jesús García, 
Presidente de la Obra Social, Agustín Gon-
zález, Vicepresidente de la misma y Doris 
Benítez, Secretaria.
Se visitaron los distintos servicios de la OS-
DAD, comenzando por la Casa Hogar y Sede 
Institucional, seguidos de las tiendas de se-
gunda mano, empezando por el Rastro de 
Santa Isabel donde se exponen los trabajos 
del Centro Especial de Empleo, seguimos 
por el Rincón del Lector II en Telde, de allí al 
Rastro de Jinamar para terminar el recorrido 
en Los Hoyos, donde fueron recibidos por 
Cecilia Herrera, Directora de la Obra Social, 

que les acompañó en la visita por todos los 
talleres que allí se ubican, confraternizando 
con los trabajadores de los mismos.
Trascurrida la mañana se compartió una co-
mida fraterna en el Centro de Los Hoyos, a la 
que se incorporaron el Hno. Ángel Santiago, 
el Hno. Juan Marrero, Rafaela Ariza, Geren-
te de S.J.D. de Las Palmas y D. José Manuel 

Cruzado, sacerdote Diocesano, Capellán de 
San Juan de Dios, como siempre se respetó 
el menú que se elabora para toda la Casa 
este día. 
La comida transcurrió en un ambiente fran-
camente familiar y cercano en la que no faltó 
la grata conversación de sobremesa.

Recibimos la visita de una delegación de Hnos. de San Juan de Dios y de las Hnas. Carmelitas
26 DE JUNIO 2018
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Un equipo de trabajadores y voluntarios 
de nuestra librería de Vegueta (El Rincón 
del Lector I), se desplazan a la librería 
que tenemos en Telde (El Rincón del Lec-
tor II), para informatizar en una base de 
datos la gran cantidad de libros de que 
dispone este establecimiento. Gracias a 
esta inmensa y ardua labor, todos nues-
tros lectores y bienhechores se pueden 
beneficiar de forma más ágil y cómoda 
de todos los libros que ponemos a su 
disposición, que cómo ya saben, los hay 
de cualquier temática o materia, fomen-
tando la lectura y colaborando con los 
más necesitados de nuestra sociedad.

Nos visita el recién nombrado Director 
del Museo Naval y del Archivo de la Ar-
mada en Canarias, el Teniente Coronel,  
Ilmo. Sr. D.  Valeriano Rey Martínez, que 
nos ofrece la posibilidad de que nuestros 
usuarios puedan visitar las instalaciones 
del Museo Naval, ampliando el conoci-

miento y, por lo mismo, el cariño que ya 
tenemos de nuestra Fuerza Naval. Des-
de estas líneas, nuestro agradecimiento 
al Teniente Coronel y al personal de la 
Armada a su mando por este grato ofre-
cimiento.

Se informatiza nuestra 
librería de Telde

Nos visita el Director de Museo Naval de Canarias
10 DE SEPTIEMBRE 2018 17 DE SEPTIEMBRE 2018

Como es habitual en nuestra Obra Social, 
cada seis meses se hace un análisis de la si-
tuación en una Asamblea General abierta, el 
Presidente hace un informe en el que hace 
hincapié en aquellos aspectos más relevan-
tes del semestre. Se analiza la situación, se 
centra en la idea fundante de nuestra Obra, 
sus principios y fundamentos, sentido de 
pertenencia, responsabilidades, formas 
de hacer y estar en los distintos servicios 
de nuestra Obra Social. Sirve también esta 
Asamblea para un encuentro fraterno entre 
los que hacemos posible nuestra Obra día 
a día, fortaleciendo nuestros lazos de unión 
fraterna.

Asamblea general abierta 
de verano

30 DE JUNIO 2018
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Con motivo de las fiestas patronales de la Obra Social, Ntra. 
Sra. La Virgen del Pilar, se llevaron a cabo diferentes actividades. 
Como viene siendo tradicional, la última semana de septiembre 
y la primera de octubre, se jugaron en sus distintas modalidades 
las fases del concurso de Juegos de Mesa. Este año, además, 
se presentaron nuevos concursos, como fueron los de “Obra 
de Teatro”, “Concurso de Arte” y “Concurso de preguntas so-
bre la Fiesta del Pilar”. El supervisor y juez de los mismos fue 
nuestro trabajador social, Cornelio Vega, delegado del equipo 
multidisciplinar. El encargado de la celebración de las vísperas 
de la Fiesta fue nuestro Presidente, quien después de la cena y 
acompañado por algunas personas del equipo que asistieron, 
hizo la semblanza y esbozó el significado de la advocación de la 
Virgen del Pilar en la iglesia, en España y en los pueblos de habla 
hispana, así como, el motivo o motivos por lo que es Patrona de 
nuestra Obra Social. Seguidamente, se entregaron recuerdos 
de la celebración, Diplomas y  el resultado de los ganadores de 
los diferentes concursos.
Ya en el día de la celebración, 12 de octubre, nos trasladamos to-
dos al Centro Dr. O’Shanahan (Los Hoyos). Allí compartimos un 
estupendo día de confraternización y convivencia, después de la 
llegada (gracias a la colaboración de la empresa de transporte 
público “GLOBAL”, que gentilmente nos trasladó como cada 
año);  fuimos acogidos y reuniéndonos hasta que a las 12:00 se 
celebró la Eucaristía. Acto central de la jornada, presidida por 
el Rvdo. Sr. D. Roberto Rodríguez, Párroco de la Parroquia del 
Santísimo Cristo de Guanarteme y Director Espiritual de la Real 
Hermandad de Ntra. Sra. del Rocío, que tiene su sede canónica 
en dicha parroquia y, que además, está estrechamente vinculada 
con esta Casa y viene animando la celebración con el Canto de 
la Misa Rociera, durante los últimos 30 años.
Finalizada la misa, pasamos al comedor, donde continuamos 
nuestra fiesta hasta que regresamos, animados y confortados 
por la protección que por intercesión del Pilar sentimos en esta 
Casa de parte de Dios todos los días.

Festividad de Ntra. Sra. Del Pilar
12 DE OCTUBRE  2018
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E
l tema que abordamos en 
este número de la revista, 
coincidiendo con sus prime-
ros treinta años de vida, de 
historia; la tomo como una 

invitación a reflexionar sobre el papel 
que la afectividad ha tenido en la vida 
de las personas. El potencial afectivo 
que ha configurado el quehacer de los 
individuos de  los distintos equipos de 
referencia en esta casa y de cuantos la 
apoyaron, ha sido fundamental para 
su vida, en la fusión que el encuentro 
biográfico providencial, que hemos vi-
vido como experiencia existencial; ha 
influenciado positivamente en nuestro 
crecimiento personal, en nuestro desa-
rrollo institucional. 
Desde nuestra Obra Social hemos sali-
do en busca y al encuentro de aquellas 
personas que nos necesitaban, que nos 
necesitan, mirando a la razón y no en las 
causas, sin caer en la tentación de poner 
nada en clave de culpa, nada, y menos 
los motivos que reunían dichas perso-
nas para no ser queridas por sus seme-
jantes, más o menos cercanos, sufriendo 
por lo general el abandono más absolu-
to, que es lo que intentamos subsanar.
En el mundo afectivo, se asientan mu-
chos de los elementos que necesitamos 
para remontar cuando, por las causas 
que fueren, hemos tocado fondo. Por 
supuesto, cuando decimos que alguien 
ha tocado fondo, nos referimos a que 
después de un cúmulo de situaciones 
adversas, no las hemos gestionado 
adecuadamente y hemos ido bajando 
“peldaños”, fracaso tras fracaso, hasta 
perder un poco todo, y lo más complejo 
de recuperar: la autoestima.
Esto ocurre normalmente por razones 
que no siempre tienen que ver con la 

culpa o negligencia del interesado o 
afectado, pero es muy corriente que 
el afectado tenga la percepción que la 
culpa es suya. Esto suele complicar las 
cosas al terapeuta, pues cuando las si-
tuaciones se ponen en clave de culpa, 
este mismo hecho es un planteamien-
to erróneo, que entorpece el correcto  
planteamiento del problema y, por tan-
to, su abordaje y solución.
Ni que decir tiene la importancia del 
mundo de los afectos en general y de la 
afectividad en particular, en la vida de 
las personas en este estado y el mane-
jo y/o gestión que de ello hace el inte-
resado con la ayuda del terapeuta, del 
equipo multidisciplinar. Si hemos con-
venido en que de un error tras otro se 
baja una escalera, no encontramos otra 
manera de superarnos y salir si no es su-
biendo de éxito tras éxito.
En los tiempos que corren donde se 
pierde el respeto a los valores y vivimos 
en la creencia que da igual esforzarse 
que no, creer que no, tener ideales que 
no, ser entusiastas que no, amar a los 
demás que no; se acumula tal grado 
de confusión e inconformismo que es 
asombroso ver y oír a muchos de nues-
tros jóvenes pacientes, que ponen el 
éxito en la cantidad de barbaridades 
que han sido capaces de cometer: con-
sumo de tóxicos, politóxicos legales e 
ilegales y un largo etc., que les ponen al 
margen de la ley, del sentido común, de 
la convivencia, de la familia, de los ami-
gos, con una vida absurda, vacía de con-
tenido y al margen de todos y de todo.
Cierto, que este prototipo de personas, 
son ya nietos de los que hace años  co-
nocíamos como los hijos de las familias 
desestructuradas, con unas historias 
personales que nos sobrecogen. Tene-

mos que admitir, que nuestra sociedad 
no ha hecho lo suficiente para su ade-
cuado abordaje, y ahora, ya está siendo 
tarde para corregir lo que sabíamos que 
nos pasaría, para aquello de que -en mi 
familia no pasa-, nos cogió por sorpre-
sa, nos hemos enterado mal y tarde.
Sé que generalizo, pero también que 
soy muy realista y que esto me obliga a 
invitar a reflexionar sobre nuestra reali-
dad, y la responsabilidad que sobre ella 
tenemos.

Esto conlleva una estructura de adultos 
muy maduros, que hasta ahora llamá-
bamos matrimonio y, después de des-
truirla, no hemos sido capaces de darle 
alternativa.
Y así nos va.

Reflexiones en voz alta
HNO. JESÚS GARCÍA BARRIGA

PRESIDENTE DE LA OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO

La 
 Afectividad

Cuidar de forma exquisita el 
valor supremo del amor y el 
respeto al prójimo, velando 
por la adecuada elección de 
quienes nos gobiernan.
Fomentar el valor del 
trabajo competitivo y bien 
hecho, a todos los niveles, ya 
desde primaria.
Una lucha a favor de la 
felicidad y el bienestar, al 
margen del consumismo y 
los tóxicos. 




